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Summnary

la (bis paper. wc uy a svnthesísof ~vhatwe know írorn ancicnt Greekliterar sources
about Orpheusthe musician,We also establisbsorne linlcs bctweenthernyth and Greek
cultural bistorv. First of alí, ‘ve examinetbe technicaldevicesof Orpbeus’ art (tbe Is re,
tbe song.also thelanguageitselfl Reicreneesto ihepowerof spcecbniakeus reniember
be irnportant pbenonienonof tbc approachbetweentbe poet-musíciansfigure and[be

sopbists one: botb of [bern enabodíed[be educator’sfunctíon. ni successísestagesof
Grcek historv. Thercaftcr. “e deal abonítbe relationslsípof Orpheus ‘llusic ;viIl, noii -

humannature,with huníansocietvandwith [begods.AH powersof his Inusiebelong lo
a magical-an¡m¡sticview of (be unixerse:Orpheusis capable(o listen to ¡be uni’crse
libere are sornepíecesofciidenccabaulIsis leaáning ofnsusiclrom birds arofaslrologv
frorn tbebannonyof (bespheresas he reproducedit with bis lvre>. So,he can alsochana
and order tbe world and [be gods. as well as sorneof [ben,are bid en,bodimentsof
elemenísof naturc: about flades and Persepbone,a relalion wi[h orph>c ri[uals is
suggeslcd.And be is capableto transniit tbat knowledge.bs íneansof musie.to human
beings,andwc diseussaneientexideneeof allegoristieínterpretatíonof Orpbeuscbarming
(he ssíld bcasts-ametapbortoreisiIi~ingtheínankind.Fina»~, Iegendrabouttbesue-vnal
of Orpbeus’ art are exarníned:thcv are coberentwíth the ebaracterof Orpbeus nr -a
transgressingand eivili.zing bero.

Estetrabajoanalizalos aspectosdel mito de Orfeo queguardanrelación con la música,
o, si seprefiere, con la poesíay la música.Como es sabido,ambasartesestabanunidas,en la
civilización griega, al igual que en el mito quenos ocupa,y nosotros,en estetrab-a~o.hemos
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entendido el término “música” en el sentido de la poixíu<~ griega’, que incluía la música
instrumentaly vocal2 tal como nosotroslas concebimos,la poesíay la danza3.Es evidenteque
uno de los rasgosde la poesiaes la potenciacióndel aspectoformal del lenguaje,e. d., del

lenguajeverbal en cuantohechosonoro,o, dicho de otra manera,de su facetamusical.Y, enla
figura de Orfeo, comoha dicho Detienne4,la palabrase confundecon la música.

Si Fritz Graf5ha afirmadoqueel sentidodela leyendadel descensoal Hadeseraexplorar
los límites del poder de la música, nosotros pensamosque el conjunto de las leyendas
protagonizadaspor Orfeo forma un mito acercade la música>:exploran,en efecto, los poderes
de la música,y, además,contienenairux relativos a ese arte, y atestiguanciertos rasgosdel
poeta - músico griego. Como veremos en los próximos párrafos, podemosdecir que los
“mitemas” queintegran la leyendapuedenentendersecomo ejemplosde la acciónde la música
sobredistintosámbitos del universo:

a) La naturaleza-los animales, las plantas,las rocas,el mar, los fenómenos
meteorológicos-;
b) El mundo humano,en el que la excelenciadel canto de Orfeo tuvo, en la
expediciónde los Argonautas, una de sus manifestacionesmás dignas de ser
recordadas,y en el quefue el iniciadorde unaculturamusical,al inventarla lira,
el hexámetro,etc.,y al ser el maestrode músicadepersonajescomoLino, Museo
o Heracles.
c) Finalmente,el mundo de (os dioses<con respectoal cual tenemos,p. e., el
relato del descensoal Hadesy de la seducciónqueejerció nuestroprotagonista,
a travésde su arte,sobrelos diosesinfernales).
Y quedaun último grupoderelatos,en los mitosde Orfeo,quetambiénpuedeentenderse

como la traducciónde un anhelotípico del artista’. Nos referimosal deseode perduraciónde la

‘Analizado, p. e., porRodriguezAdrados,E, (198W 291 y ss.). Vid, tambiénRobertson,A., y Stevens,
0. (1968: 152). Pl., 1?., III, 398 d, dice que ib gtXog tsr I-pLO~Y tui-tv av-yereigevov,Myov re «cxi

áppovfrx~«al »uOgo~. De acuerdocon las normasde estarevista, seguimosel sistemade abreviaturas
del DUz.

2Fkv quc recordarque, en lenguascon acento(predorniryantemcnte)metódico,como el griego antiguo,
la fronteraentreel cantoy la elocuciónnormal quedababastantedifuminada.

>Convíeneseñalar,no obstante,la escasezde testimoniosque relacionena Orfeo con la danza,en la
literaturagriegaantigua, salvoel dePs. Luc,, Salt., 15. En ese pasajesetrataprecisamentedeunadanza
sagrada,queforma partede las rcXcra¿.

4fletienne,M. ([971: 8).

3GraCF. ([987: 84).

«Entreotros. lioyancé.P, (1936= 1972: 35). considerael mito de Orfeo comounaglorificación dela
musíca.Perono debemosolvidar que,comoha señaladoRobbins,E. (1982: 3 y 19), hay tresfacetasen
el personajede Orfeo: músico, amantey sacerdote,aspectosquese correspondenaproximadamentecon
los trestemasquegobiernanlas variantesdel mito, segúnSegal,Ch. (1978 1989: 2), e. d.. eí arte,el
amory la muerte. Puesbien: lo queanosotrosnos interesaahoraes Orfeo comoartista.

‘Hay otroenfoqeedelmito que, aunqueno coincidatotalmentecon el nuestro,nosparecemuy digno de
atención:Sorel,R. (1995: 22 y ss.)distingueel personajelegendariodeOrfeo-el cantorprodigioso-frente
al mito transmitido bajo su nombre: la catábasispara rescatarun alma, y el olvido de las condiciones
impuestaspor los diosespara queeserescateseaefectivo. Sorel partede un conceptodemito comorelato
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músicay del canto,que creemosencontraren el mito del viaje de la cabezade Orfeo, sobrela
lira, hastala isla de Lesbos,con todaslasconsecuenciasquenuestrasfuenteshan querido que
derivarande ese peculiar viaje. Alberto Bernabé8ha señalado que el mito de Orfeo es,
básicamente,un mito detransgresión9,cuyo protagonistaintenta,atravésde la música,atravesar
las fronteras entre el hombre y la naturaleza(es capaz de influir sobre ésta porque puede
escucharsu ritmo y,al reproducirlo,hablarleensu mismo lenguaje»),o entreel hombre-mortal-

que tiene la intenciónde instaurarun modelo de conducta,frentea la leyenda(quese sitúa enel plano
dc lo lejano en eí tiempo, pero no delos origenesdeun arquetipocultural).Segúnesasdistinciones,lo
queanosotrosnos interesade Orfeo essu aspectolegendario:la música,El mito deOrfeo, propiamente
dicho. segúnSorel. instaurael poderdc la memoriafrente al olvido. Y el encantamientoatravésde la
música es [o que estableceun lazo entre el Orfeo legendarioy el del mito: correspondea los
encantamientosque intervenianen las nXcraL -no ritos de iniciación, sino ceremoniasen las que se
intentabadoblegara la divinidad (el complementode rcXcsa¿ no era Trw’ 4v8p~$u, sino r&r’ Ocr=v)
mediantefórmulasadecuadas-.Acercade los encantamientosórficos, vid. Boyancé,P (1936 1972: 42
y sr.). Pero ese encantamientopierde su eficacia anteel olvido de las condicionesimpuestaspor los
dioses infernales,y con estemito se fundamentanlas prescripcionesórficas acercade lasfuentesde la
memonay del olvido, de las fórmulas queel alma deberepetir ante Perséfone,etc,,para alcanzarla
victoria sobreeí Más Allá. En resumen,el mito de Orfeo.dice Sorel, R. ([995: 28), exhortaal hombre
al culto de la memoria.Segúnesto,eí motivo de quela cabezade Orfeo siguecantandotrassu muerte
reproduceno sólo un deseodel artista,sino queobedeceríaal sentidomás generaldcl mito, a aquel
precisamentequeuneal Orfeomítico core1cantorlegendario(puescantar,paraun griego, e’ ita quelo
quesecantaseolvide: vid., p. e, Otto, W. F., [97[3), Lo mismo puededecirsedel mito delcarasterismo
de la lira. Con la memoriatambién tiene que ver el motivo deOrfeo inventorde la escriturao escritor
él mismo,comoveremosen su momento,

9X’id “Orfeo, el poderde la música”,articulo eaprensa,en la revistaAnfión.

“Ya Detienne,M. (1971: 20). tambiénhacíaconsistirel caráctertransgresorde Orfeo -aunquerestringido
a su relación con Luridice, sobretodo en su retomodel reino de Hades-en su posible adscripcióna la
mitología de la miel <no olvidemosqueeí poeta de las Argonánticos órficas califica eí cantode Orfeo
de pcXiy~pu~ -u 73-. y que la voz de Orfeo también merece del mismo poetael adjetivo (¿CX¿xpsj -

432-). El análisis de Detienne,orientadoa explicar la presenciade Orfeo en el libro IV de las
Geórgicas, de Virgilio, en relacióncon los límites entrelo salvajey lo cultivado,entre la seduccióny
el matrimonio, viene a quererdecir quela vozde Orfeo -cuyo carácterla asociaa la miel- es capazde
atravesareselínsite cornola miel representala fronteraentrelos aromaspropios de la seduccióny la vida
de las abejas,asociadaal matrimonio. Segal, Ch. (1978 [989: 80), se refiere en general al carácter
transgresorquesubyaceen ci “héroecultural”: acercade ese fenómeno,remite al trabajode Detienne,

y Vernant. J. P., 1974: Les ruses de 1’ intelligence: la “métís” dans la Gréce ancienne, Paris,
Flansmarion.pp. [27-64(= Pp. 121-55de la trad.esp. de A. Piñero: Las artimañas de/a inteligencia. La
“meas” en la Grecia antiguo. Madrid, Taurus, 1988). La transgresiónde límites, en el mito de Orfeo,
ha sido señaladatambíenporBrisson, L (1990).

>)La interpretaciónsegúnla cual Orfeo debesu dominio sobre la naturalezaal hecho de que sabe
“hablarleen su propio lenguaje” se apoyaenunaconcepciónmágico-animistadel mundo. Lo mismo se
halla en las tradicioneslegendariasde Finlandia, que, aunquequedanfuera del marco de estetrabajo,
proporcionanel más llamativo paralelocon Orfeo, en la figura de Váináméinca.Asimismo, en el canto
XIV. ‘.v. 408-It), del Kolevo/a (citamos por la traducción españolade Ursula Ojanen y Joaquin
Fernández,Madrid, Alianza, 1992), el héroeLemmintáínen,atacadopor unaserpiente.en su viaje nl
reino de los muertos,haceconsistir [a posibilidad de defenderseen el conocimientodel lenguajedel

289



FranciscoMolina

y los dioses-inmortales-,al descenderal mundo de los muertosy pretenderrescatarde él a
Euridíce, Pues bien: si, como es evidente,Orfeo no consiguió, en esa ocasión,traspasarlos
limites entre la vida y la muerte”, pareceque, aun cuandofuera de una forma, por así decir,
“simbólica”, silo logrópost ,nartem, cuandosu cabezasiguió cantandoy adquirióunafunción
oracular,Esemotivo responderíaal caráctergeneralquepodemosatribuir al mito de Orfeo’2. Y
es, por otra parte, coherentecon un rasgo caracteristicodel tipo humanoal que corresponde
Orfeo: es ésteun poeta-músico,comolo fueron los aedosy rapsodosen Grecia’3,y Jan deVríes
hallamadolaatención’4sobrela concienciaqueel poetaposeedeestarseinmortalizandoatravés
de su obra.

Debemosahoradecir unaspalabrasacercade lasfuentesdenuestrotrabajo,y del enfoque
y estructuraquele pensamosdar. Intentaremosque los hechoshablen por sí solos. En otras
palabras:nos proponemosnuestrainvestigacióncomo un recorridopor las fuentesliterarias
griegasde la Antigúedad,apartir de lascualessistematizaremoscronológicamentelos datosque
nosofrecenacercade:

a)Los mediosdel arte de Orfeo (el canto,los instrumentos,lascaracterísticasde
su poesía);

monstruo: “desdichadode mí, queignoro ¡de la serpienteel lenguaje,¡cómo librarse desu ataque”.
Además, sin necesidadde fijamos en un ámbito tan lejano comoel finlandés,en las mismasfuentes
griegas sobre Orfeo, hemosencontradotextos ilustrativos en este sentido: cf,, p. e,, el testimonio de
Thpbl. Ant., ,tutol., II, 30, segúnel cual Orfeo babiaaprendidode los pájarossu artedel canto.

‘‘Acerca de estacuestión,puedeverseel balancecritico de Heath, J, (¡994). Este autorno acabade
invalidar todoslos testimoniosaducidospor tlowra, CM. (1952),quefue el quepropusoque el trágico
final dela aventuradeOrfeoprocededeunafuentehelenística,junto a lacual existió otra,no conservada,
en la que Orfeoconseguíasu objetivo. Ya Keni, 0. (1920:24),dijo queel mito deOrfeo habíaconocido
un final feliz, comosugiereel anónimo Epitophius Bionis, vv, ¡24 y 55. Sin embargo,a Bowra te sigue
faltando la pruebaconcluyentedesu hipótesis,queno pasadeser lo quesu nombreindica, Por otraparte,
traspasarlos limites entre la vida y la muertees muy adecuadoa un personajea quien se consideró
sacerdotede una religión escatológica-vid, Restaní,D. (1994: 201)-. Con ese carácteres también
coherentela interpretacióndel mito ofrecida por Sorel,R. ([995: 22 y ss).

12Debemosindicar aquí quelos motivos legendariosa los quehemosaludido (comunicaciónprodigiosa
con la naturaleza,viaje al más allá, intento de rescatarun alma, relacióncon los límites entrela vida y
la muerte)tambiénapoyanbastantebien la famosainterpretaciónchamánicadelmito de Orfeo, propuesta
por G,ithrie, W. K. C. (¡935), y por Dodds, E. R. (1951): vid., no obstante,las juiciosas reflexionesy
matizacionesde Grafl F. ([987), y de Fiore, C (1993)

‘3A1 haceresacomparación,no estamosdandoporsupuestoqueseaexactatambiénen lo quese refiere
al génerode poesíacompuestay cantadapor Orfeo. acercade lo cual veremosen su momenlo lo que
dicen nuestrasfuentes.
4DeVries(1961: 234-5). Aducelos testimoniosdeHoracio,(.‘arm., III, 30 (y. 1: Exegi monumentum aere

perennius: y. 6: non amnis manar ) y de un pas~edel Libro de los reves del poetapersaFirdausí,
citado en p. 234, sin indicación de verso,y quedice asi (De Vries cita, al parecer,por la traducción
alemanadeA. F. von Schack,mencionadaenla nota 16 al capituloV, sin más indicaciónque el año de
edición, 1877): “Cuando este célebre libro esté acabarla. el manda me alabará,>~y yo no moriré: seguiré
vivo gracias a la semilla de las palabras que esparcí”. La traducciónal españolesnuestra,Este interés
porla perduraciónnos remiteotra vezal culto de la memoriadel quehemoshabladoen notasanteriores,
a propósitodcl libro de Sorel,R., 995.
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b) Su influjo sobrela naturalezano - humana(animales,árboles,rocas, mares,
tormentas,etc.);
c) La acción del artede Orfeo sobrela colectividadhumana(intervenciónen el
viaje de los Argonautas,iniciación de unaculturamusical);
d) Su capacidadde persuadira los dioses(Hadesy Perséfone,las Hespérides)o
de vencerlos(las Sirenas),y
e) La perennidaddel arte de nuestroprotagonista.

En el análisis de las fuentes,nos hemosimpuesto algunoslímites, Nos restringimosa
lasfuentesliterariasgriegasde la Antigaedad,poniendocomolímite cronológicode éstael alio
476 d. C., en el quecaeel Imperio Romano,Un límite tan convencionalcomo cualquierotro,
cuandose habladehistoría de la culturao de lasreligiones;peroquepermiteabarcarun corpus
de testimoniosbastanterepresentativo.Así, hemosexcluidola mayorpartede la información
procedentede escolios,léxicos (p. e., el 8w/a, quedatadel s. X) y otros testimoniosquepueden
habertransmitido datosde épocamedieval,o que, por lo menos,no ofrecenningunaseguridad
de remontar en su totalidad a la tradición antigua. Sólo acogemoslas referenciasa autores
datables con seguridaddentro de la Edad Antigua, como en el caso de los resúmenesde
Agatárquidesy de Conón (ss. II a. C., y 1 a. C.-1 d. C., respectivamente),contenidosen la
Biblioteca. de Focio (del s. IX d. C.3. Y partimos de esteexamendelas fuentespara seguirla
evolución y tratamientodel mito de Orfeo, como ejemplode la mitología de la música,en
relación con la historia cultural de la antiguaGrecia.

A la vista de los textos’5,lafigura deOrfeo es,antetodo, la de un poeta-músicoportador
de civilización, quizá con un valor paradigmáticoy un relieve como no se encuentra otro en las
mitologiasde los demaspueblosindoeuropeos.Si bien su carácterde poeta-másicoes evidente,
puedeno sucederlo mismo con eseaspectode civilizador, al quehemosaludido; sin embargo,
los efectosde la música de Orfeo, y las actuacionesque protagoniza, permiten hablar con
fundamentode tal carácter civilizador. Ya en la Antigoedad tardia, como veremos en su
momento,se propusounainterpretación“alegorista” segúnla cual el hechode que, p. e., Orfeo
encantarafierasera tina expresiónfigurada de quehabíainstruido a los hombres’>

‘5Un estudiopormenorizadode todaslas fuentesliterariasgriegasde la Antiguedad,acercadel personaje
quenos ocupa,y una sistematizacióncronológicay temáticadc los datos,apartir de la observacióndel
léxico empleadoen los textos,puedehallarseen otro trabajonuestro:Áspectok del poder de la música
en el mito de Orfeo. Memoria de licenciaturainédita, realizadabajo la dirección del Dr, O. Alberto
BernabéPajares.Presentada’defendidaen la UniversidadComplutensede Madrid, [995.

‘6Los testimoniosmasantiguosque tenemosde tal interpretaciónno songriegos:quedarían,pues,fuera
del ámbitodeestetrabajo,pero no podemosdejardecítarlos:seencuentranen Horacio,Ars poetico, vv,
391 y ss., y en Quintiliano, Institutio oratoria, 1, [0, 9, Son lasfuentes sobrelasque Koller, H. ([963:

49-571,se habasadopara(tatuarla atenciónsobreel caráctercivilizador de Orfeo. Eael mismo sentido
se manifiestanSegal, Ch. ([978, = 1989: 16 y 34. 1995: 296), y Robbins.E. <1982: 3). Como veremos
más adelante,esa interpretaciónpudodesarrollarsea partir de la reflexiónde los sofistas sobrelas leyes

la sociedad
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1. El arte de Orfeo.

Veamos,pues,las característicasde la música de Orfeo. Los testimoniosexaminados
insistenen la índole predominantementevocal de la músicaqueejecutanuestropersonaje(que
es muchasvecesel sujeto del verbo áCí&o, p. e., con una raíz presentedesdelos textos de
épocaarcaica>7), aunquetambién abundan,en textos de todas las épocas,las referenciasal
instrumentode cuerdapulsadacon el quese acompaña:lasdenominacionesde esteinstrumento
(¡c¿O&pa, KLO&ptQ, Xúpa, ~op~ty~, x¿Xt,g>5) son tan fluctuantes como cabria esperar en
textos que casi nunca son obra de teóricos de la música con intención de univocidad y
exactitud”>, Y uno de los sustantivosque designanel oficio de Orfeo, xr6apwtbóq designa
específicamenteal quecantaacompañándosecon la eítara20.

Antesdepasaraver cuálessonlos génerospoéticoscultivadospor nuestropersonaje,nos
interesadetenemosen un testimonio en el que sólo se alude a la palabracomomedio del arte
de Orfeo, y a la persuasióncomo su efecto: E., JA. y. 1211 y ss., hacedecir a Ifigenia: Ci ~Av
i-év ‘Op~twg cb<ov, ~ irárEp, Xóyov,I ircíOcw A-ir&óou&, ~cr6’ bpaprc¡y pat

rtrpac,/ KflXCLP re roig X&yowu’ oDg tf3ovXóp~v,I tvraíO’ &u ~XOo,/ El adverbio
tvraOOct se refiere al lugar del sacrificio, y lo que Ifigenia dice es que estaríadispuestaa
enfrentarsea sus verdugos,si pudierapersuadirloscon sus palabras,como hacia Orfeo. Es el
único pasajeen el quese destacala palabrade Orfeo, aunqueno el único en el quese aludea
la persuasión.Peroestaatenciónala palabray, asociadacon ella, a la persuasión,nos hacever
en el texto unainfluenciade lasofistica,y SegaF>ha señaladoqueéseesel uso quede la figura
de Orfeo hace la poesíadramáticadel s. y a. C.: en ese géneroy en esa época,Orfeo es un

7flesdeeí testimoniomásantiguo queconocemos,en relaciónconel objetivo de esteestudio:en Sínion.,
fr, 567 Page.ya tenemosel substantivo¿xo¿6&r.
‘>EncontramosnO&pa, por primera ‘ez, en E.. Hvpsipvle, vv, ¡622-3 (Ir. 123 CockleY KLb&pfl, en
Hermesinír,Ir. 7 PoncIl,; 2,x A R , 1, 540; y kLOaptQ, que es la forma originariadel nombrede este
instrumento,en E., Hvpwpvle. e 259 (Ir. 63 Cockle). Aílpu aparecepor primera ;~>~‘ en nuestros
testimonios,en A. R., II, 928-9: peroya se aludiaa ella en un poemapseudo-aristotélíco.l’cpl.. y. 48,
dondese llama a Orfeo ~puooXúpa~t~ópgty~, por primera ~ez en A. R., 1, 3?, aunqueya Píndaro
alude a ese instrumento en 7>. IV, [76 (dondese llama a Orfeo 4opp¿yzr&~). Y hemos hallado el
primer testimonio de xtXvc en Tim.. Los persas. u 235. Los tresúltimos nombresdesignanel mismo
instrumento,quepodemosidentificar conla lira, de brazosconos,cajade resonanciaen forma decuenco
y deun máximo de sietecuerdas,normalmente;la citara tambiéneraun instrumentode cuerdapulsada,
aunquecon más cuerdasquela lira, brazosrectos,y caja de resonancia en forma deortoedro,Acercade
estosinstrumentos,unaexcelenteintroducciónse hallaenWest,M. L. (1992: 49-70):para másdetalles.
puede verseMaas, M., y Mclntosh Snyder. 3., 1989: Ntr¡nged Jn3tn~ments of Ancient (ireece, New
Haven-Londres.Yale University Press.

9Exceptoen el casode Nícom, Exc,. p. 266, 2 Jan.SegúnBarker,A. ([984: 25, n. 19). en el s. IV se
establecióuna clasificacióny unaterminologíaprecisasde esosinstrumentos.aunquela literatura,como
seve, no la tuvo en cuenta,

~‘Víd. LSJ, s. y., y Kcmp, J. A. ([966: 216).
211978 — [989: 34.
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ejemplo dela fuerzapersuasivade la palabrapor si misma22, Además,no faltanotrostextosque
aproximanel arte de Orfeo al de los sofistas23:vid, Pl,, Pa., 3 15, a-b, y Ben., VV, 502. Y el
mismo Segal~ha hechover congran acierto cómo lo quePlatón dice de Orfeo, en general25,
viene condicionadopor una visión del cantor comosofista.

Estavisión del cantorcomosofistamerecetodavíaalgunasobservaciones,Empezaremos
por señalaralgo que esbien conocido:quelos mismossofistassintieronsu actividadcomouna
prolongaciónde la poesia,y quela atenciónqueprestarona los poderesde lapalabra,al. aspecto
formal del lenguajey a la función impresivade éste, los situabaen la misma longitud de onda
de los poetas>’. Y, en segundolugar, es muy significativo que se relacionaraa Orfeo con los

tPara más detalles acercadel sentido y del valor del Xóyog de Orfeo, y de ese pasaje.vid, nuestro

trabajode [995:41 y ss.

23Acercadel conceptode uo~wst, de su significacióny de cómo, en un principio, se aplicabaa los
poetas,vid. el excelentepanoramadeGuthric, W. K, C. (1969: 38-41 dc la traducciónespañola).0e los
testimonios aducidospor este autor, nos parece especialmenteinteresanteel de A., fr, .314 Radt
(transmitido porAteneo,XIV, 32). l-Ie aqui eí texto de Ateneo.conla cita deEsquilo: ~ srána~TO¡iQ

xpú,j¡&oug 7 i-txr’ní ranJt (se. ,-i~¿ fLovQLKfl¿) ‘uo4,wr&g ¿x&Xouv, j,eircp iral AiuxOXoc
t7ronyacP ‘ch’ oh’ ao~tur~ raX& irapairaUav yéXuv’ (Mette lee l&ba en lugar del

que Radí recogecomo texto corrupto). Son asunismomcv interesanteslos vv. 919-25de la
tragediaReso. atribuidaa huripides.dondese llama “sofista tracio” a Támiris (por cierto, igual llama
Clementede Alejandríaa Orfeo. en Pral., 1. 1, 1).

“[978 - [989 [6 ss,= t995 296 N ss Vid tambiénel trabajode Bernabé.A., “Platoneel’ orfismo”,

en prensa.
<Y enparticular,ene1 relato del fracasodel cantorenel reino deHades(Smp.. 179 d). Por el contrario,

uno de [ostextos queavecesse hanempleadopara apoyarla hipótesisde queOrfeo triunfa,-a procede
de un sofista, Isócrates<Xl, 8: t~ ArbovTovq rc6t’cwrag &v~ycs’); vid, Di Fabio, A. ([993.’ 207).

Acercadel valor de ese testimonio,remitimosa Graf, F. (1987: 81), ‘~ l-leath. E (1994). A la inversa,
Platóndescribió la persuasióny la coacciónqueejerceel legisladorsobrelos hombresmás fuertesy
poderosos-para que su fuerza no aniquile a los débiles-,con los verbos K&TC1ra~be y yo~rcóu, y
comparaa esoshombresmás fuertesconleones (Grg., 483 e-484 a). E d., sesinió de motivos de las
leyendasde Orfeo para expresarprocesosíipieos de la sofistica. Por otra parle, los verbosb’&¿&, y
yolJrcvúi pertenecíanal camposemántico de la magia-y el primero, al de la magiamusical- en el que
se sitúaOrfeo: para Lr&t&c, vid E - lA. s. [.212.y. para la raíz de yotyrc6o, Str., Ir. LS del libro VII.
Y la comparaciónde los hombresmás fuertes con leonesa los quelas leyes impiden aniquilara los
débiles -una preocupacióntipicamentesofistica-reapareceen la interpretaciónalegoristadel motivo de
Orfeoencantandofieras. <Podemospensar.pues,quetal interpretaciónsurgió a partir de los problemas
planteadospor los sofistas’?
26Estehechoes especialmentefácil de reconocercon la perspectivade la concepción“formalista” de la

literariedad; pero los sofistas ya fueron conscientesde ello, y no hay más quever cómo se expresa
Gorgiasapropósitode su arte, enel Elogio de Helena, 8-9. Lo que podríamosllamar la critica literaria
griegade La Antiguedadtambiénfue sensibleaesteaspecto,~la cualidadpoéticadel artedeGorgiasfue
señalada,p. e., por Arist., Rl,., III, 1, 1404 1 24, y por Philostr., VSI 1,9, 1 y Ss. Engeneral,acercade
la proximidad entrela sofistícay la poesía-reflejadaen hechosléxicos y en la función educadoraque
seatribuia a poetasy a sofistas-,puedeverseOuthrie,W. 1<. 1’. ([969: 40-41 de la traducciónespañola).
Sobreese aspectode Gorgias,la figura paradigmátícadeesa asociación,remitimosa LeskyA (19632
379-Sl de la traducciónespañola),y a Rodríguez Adrados,F. “La teoría del signo en Gorgías de
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tipos humanosque, en la historia de la civilización griega, habíandesempeñadola función de
educadores:primero, con los poetasreligiosos del tipo de Hesíodo,y, en el s. V, cuando
aparecenlos sofistas en escena,con los sofistas, La asociaciónentre poesíay sofistica se
manifestótambiénen la evolucióndel mito. Y todaviaentre los ss. U y LII d. C., Clem. Al.,
Prof, 1, 1, 1, llama a Orfeo Op&¿Kw~ ao~¿ui-ijg27. Quizá no fuera pura casualidadque ese
autor escribieraen la mismaépocade la segundasoftstica25,

Lo que cantanuestrohéroetiene un contenidoteogónicoy cosmogónico,nuncaépico-
hero¡co” o lírico, segúnlas referenciasqueempezamosa encontrardesdela épocahelenística30.

Leontínos”, enVV. AA.: Logos semanlitós, Siurlia Linguistica in hanorem Eugenio (‘oseriu, 1, Madrid,
Gredos,y Berlin-NuevaYork, De Grnyter. 1981, pp. 9-19 (ahoraen Nuevos estudios de lingaistica
general y de tearia literaria. Barcelona,Ariel, 1988, Pp. 61-69).

“Es muy poco probableque el sintagma0p&¿no~uo4nuríg aludaa otro de los legendariosmúsicos
tracios, Museoo Támiris, de los cualesno conocemosun sólo testimonioqueíes atribuya la capacidad
de amansarfieras o dellevarsetras sí los árboles. Esos prodigios eran,por asídecir, competenciade
Orfeo. No obstante,Philostr,, VS~ 1, pp. 8-lo Wright, dice que PródicohechizabaEv empleala raíz de
6tXy~) las ciudadescomoOrfeoy Tán,íris; cf también“ibid.”, p. 84 Wright, y con Ip., 1, 73, 5. Es
significativo que, una vez más, se tome a los músicos iníticos como términode comparaciónpara
ponderarlas habilidadesde un sofista,
NMuchos de los testimoniosliterariosgriegos sobreOrfeo,de épocaimperial,procedentambiénde la

segundasofistica,y ya hemosvisto en la notaanteriorun testimoniodeFilóstrato que comparaaGorgias
y a Pródicocon Orfeo. Debede ser significativo queestosautoresprestarantanta atencióna Orfeo.
NNO obstante,hay un pasajede PIu., Alex,. 14, 8, dondeel sudorde unaestatuadc Orfeo fue uno de los

prodigios por los que Aristandro dio ánimos a sus tropas. Podemosver aqui una asociación,aun
simbólica, entreeí trabajo del poeta y las hazañas guerreras: el sudorde la estatuapudo interpreíarse
simbólicamentecomosigno de un esfuerzode Orfeo, queconsistiríaenalentar a los soldadoscon su
canto,comolo hacían los aedosépico-heroicos.Peroobséi-vesequese tratade un testimonio aisladoy
que sólo por traslacióny simbolismo permite ver en Orfeo un aedoépico. Acerca de ese texto, vid,
Bernabé,A.. 1996: “Plutarco e 1’ orfismo”, en Gallo, 1. (cd.), 1996: Plutarco e la religione. Atti del
Convegno di Ravello, Nápoles,M. O’ Auria Edítore,p. 65 y n. 6). Por último, un texto tantardiocomo
las Arganónticas órficas poneen bocade Orfeo todo eí relato de la expediciónde los Argonautas:en
eí proemio,eí narradorOrfeo adviertede la diferenciagenéricaentreese poemay la poesíaquehabía
cultivado hastaentonces-vid., sobre el sentido de estecambio, el estudio de Luisellí, R. (1993): la
atribución a Orfeo eraun medio paradarprestigio a la obra-, Estadistanciade la poesiaórfica con
respectoal mundoépico - heroico,es la mismaquehabíaentreel orfismo y la religión de la polis.

30E1 primertestimonioqueconocemossehalla en A II., 1.494-515.A propósito de la cosmogoniaque
Orfeo cantaen esepasaje,puedeverseel excelenteestudiodelacobaeci,0. (1993). EnA. R., 1,569-71,
Orfeo cantaen honorde Artemis, Después,los testimoniosquehablande esapeculiaridadtemáticade
los poemasde Orfeo, sehallansobretodo en los autorescristianos:p.c.,Origenes,Cels,. 1, 16, dice que
Orfeo puso por escrito los mitos acercade los dioses (roO lrep¡ r&,v uo,utapbaw Oe&v gbOov - - -

áuaycypapgbov g&X¿ura ínrb ‘Op~&eg). Pero también se refieren a esteaspectolos paganosde
épocatardía,comoPlutarco(Quaest. caniL, 635 E y 636 D) y neoplatónicoscomoProclo, in R.. 1, p. 72,
1 Kroll, Acercade Plutarcoy el orfismo, vid. Bernabé,A,, 1996: “Plutarcoe 1’ orfismo”, enGalIo, 1,
(cd.), [996: Plutarco e Itt religiane. Mli del Convegno di Ravello, Nápoles,M. O’ Auria Editore; para
los neoplatónicos,podemosremitir a dos trabajosde L. Brisson: “Proclusel 1’ orphisnie”, en Proclus,
Lecteur el inlerpréle des anciens (‘Colloques internauionaux du CNRS), Paris, CNRS, 1987,Pp.43-103,
y ‘Daniascius et l’orphisme”, en Borgeaud, Ph. (cd.>: Orphisme el Orphéc. En Ihonneur de Jean
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Esapoesiacosmogónicay teogónica” es perfectamentecoherentecon un personajecuyo arte
tiende un puenteentre el hombrey la naturalezano - humana,o entreel hombrey los dioses,
como muy acertadamenteha hechonotar Segal32.‘Veremosen seguidalos testimoniosquenos
permitenhablar de esa función mediadoradel arte de Orfeo. Y la asociaciónentrepoesíay
música, que encontramosen Orfeo, es un eco de la que existía en la cultura griega: a esa
asociaciónnos referimosal principio, cuandoadvertíamosque, en estetrabajo, entendemosel
término “música” en el sentido de la pouaucii griega. Ahora seráoportuno señalar que es
justamenteMouuucj el término que con más frecuenciadesignael arte de Orfeo, aunqueel
alcancedeesehechovienelimitado porqueel términoen cuestiónsólo se encuentraen los textos
de épocaimperial’>, quees la que nos ha dejadomástestimoniosdel mito en cuestión.

Ciertos detallesa propósito de lascaracterísticas“técnicas” del arte de nuesl:ro héroe,
como es el casode estecontenidocosmogónicoy teogónico,puedenentendersecorno rasgos
introducidosen la “materiamitica” por autoresqueteniana la vista peculiaridadesdel orfismo
como movimiento religioso,y, sobretodo, de la literaturaórfica. Así, el hechode quese llame
a lasobrasdeOrfeo ~‘~~~J34tienequevercon el usodel hexámetroen los poemasquese: atribuían
a Orfeo. y el uso del dialecto dórico” es un rasgo de la literatura pitagóricat que pasó a
atribuirse a las obras de Orfeo, por lo mismo que había poemas que se consideraban
indistintamenteobrade Orfeo o de Pitágoras,y, en general,por lo mismo que hubo múltiples
puntosde contactoentreorfismo y pitagorismo.

Algo parecidopuededecirsede las referenciasal uso de la escritura,quese encuentran
desdeépocaclásica>’ Curiosamente,sólo hay un testimoniode la composición-ejecuc:iónoral e
improvisadade [a poesiade Orfeo <A. R., 1, vi’. 496-SIl), lo quedistanciaa éstedel prototipo

Rudhardt Ginebra, tíbrairie Droz, [991, pp. 157-209. Ambos estudiosestánrecogidosen Brisson.L.:
Orphée eC l’orphisrne dans ¡‘Anúquité (iréca-Ramaine, Hampshire-Vermont,Variorum. 1095.
“Ambos contenidosestánmus próximos,ya que la magiamusical de Orfeo nos remite insistentemente

a unaconcepciónanimistadeluniverso,segúnla cualésteestápobladopor espíritussobre los quees
posible actuary, así, controlar los elementos o fenómenos a los que correspondecada espíritu. Esa
concepcióndela naturalezaestabaen la basede los encauitamientosy purificacionesórficosy pitagóricos:
ud Bo’,ancc, P (1936= 1972: esp. 103 y ssj,

[98’) 8

“DesdeSir, Fr IS del libro VII, y X, 473, hastaNací., itt R.. 1, 174: taP., II. 314, 24. e mR.. II, 3)6.

e.. en Aríst., (U, 734a 18, y de An., 41<1 b 28.

“Del quehabla lambí - VP, XXXJV, 243, [0.

>tProducidaabundantementeencoloniasgriegasde Sicilia y dcl Sur de Italia, en las quese hablaban
dialectosdel grupodórico Vid, Lesky (19632. 828 de [a traducciónespañola).Tambiénhay huellasde
dialectodorio en las bmellae aureae.

>~E.. Ale., y. 966 ‘~ ss.; aunque,enese texto. Orfeo no escribepropiamentelos ensalmosde los quese
trata, sino que los dieta (en E., Hipp.. y. 953, sí se hablade libros de Orfeo) Después,en Ps. Alcid.,
Vlixes, 24, se le atribuye [a invenciónde la escritura Encuanto a ese pasaje.Linforth, 1. M. (1941 =

¡973: 15), consideraque, aunque La obra no es de Aleidamante.el epigramaque cita si puede ser dc
épocaclásica, fin fin, Enuor., (nr., 14-15, habla de una inserípeión soliva compuestapor Orfeo, para
ofrecer la naveArgo a Poseidón.
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del aedo3’, Interpretamosesasalusionesa la escritura,no sólo como la injerencia de rasgos
propios de la producciónliteraria en Grecia, desdela épocaarcaica,sino como un eco de la
importanciaqueel libro y lo escritoteníanen el marcodel orfismo”

Hemospodido observarcómo esosdetallesaparecenen los textosa partir de la época
helenística;pero estimamosque el hecho de que unos testimoniosaparezcanen un período
determinadono se explicaúnicamentepor las peculiaridadesculturalesde esa época: también
hayqueteneren cuentalos avataresde la transmisióndelos textos,Sin embargo,la proliferación
de datosque parecenser ecosde la literatura órfica, a partir de la épocahelenística,puede
interpretarse,al menosen parte,como efectodel amplio desarrolloqueel orfismotuvo apartir
de esaépoca.

II. La magia de una música sobrenatural.

Examinaremosaboralos dominiossobre los que actúael arte de Orfeo, y los efectos
prodigiososde ese arte.

‘5No obstante,comoha señaladoSegal,Ch. (1978 = [989: 14 = 1995: 294 y s.), la magiadelcantode

Orfeo es propia ile una culturaoral, y de un poeta oral. Un poetaoral, dice Segal, crea un tipo de
respuestaen su auditorio,quepodemosllamar “respuestamimética”, empleandoun términoqueSegal
dicehabertomadode Ravelock,E. A., Preface la l>lalo, Cambrídge-Massachusetts,1963, p. 26’ caps.
2-3. Con esa respuesta.el espectadorno es estrictamenteun receptorpasivodel canto,sino que lo imita
máso menosconscientemente,hastael punto de moversea su ritmo, u otras reaccionesanálogas.Tales
reaccionesindican unaidentificación,fisica y mental, del oyentecon las estructurasy los ritn,os del
canto,y el público queno conocela escriturasienteesasreaccionescomounaespeciede magia:el léxico
quelos poetasde la Greciaarcaicaempleancuandoquierendescribir los efectosdel canto,serefiere a
la magiay al encantamiento;no en vano, la raíz deOtXya’ aparecedesdeOd. 1, 337-8.donde Penélope
dice al aedo Femio que él conoce“muchos hechosdehombresy dioses,que hechizana los modales”
(~g¿e, iroXX& y&p &XXa 0poi-&,’ 6eXxr~p¿a oUac ¡ toy’ áv6p&~’ re O&i,u SC): análogos
efectosobtieneel mismoUlises,en Cd. XIV, 387’ XVII, 514, Y, para Segal, los hechizosde Orfeo
sobre la naturalezarepresentanunageneralizaciónde esa ‘respuestamimética” -cf Segal,Ch. <1978 =

1989: 5 1995: 295)-. En estesentido,en efecto,la magiamusicalde Orfeoseentiendemejorcontando
con eí carácteroral del arte de nuestro héroe. TambiénDet,e,vne.M (1989 112>, aunquedesdeotra
perspectiva,haseñaladola distanciaentreOrfeo y el aedogoego“típico”

‘0Como revela,p. e., la presencia,enciertastumbas,de laminillascon inscripcionesde fórmulas que eí
difunto debíarecitaral llegaral mundodelos muertos,para salvarsedel ciclo dereencarnaciones.Como
testimoniosliterariosde estaimportanciadel libro ~, dela escritura,entrelos órficos, podemosindicar
los de E., Alc,. 967y s.; “eod.”, Hpp., 953 y s.. y Pl.. R.. 364 e. Algunasreflexionesde interéssobre
esteaspecto,puedenencontrarseen Detienne,M. (1989: II 3 ~ Ss.): los misteriosórficos. y la forma de
vida órfica, setransmitena travésde la escritura-los de Eleusis se ven-, y la escrituratiene el mismo
poderqueel canto: venceal poderdel olvido; el que conoce la escríturay lee los libros de Orfeo no
monracomolos otros. Y esaprivilegiadarelaciónconla memoriase manifiestasobretodo trasla muerte
delpersonaje,cuandosu cabezasiguecantandoy dictandooráculos(cf la iconografia). La presenciade
la escrituraenel mito de Orfeo serelaciona,pues,con la aspiraciónafranquearlos limites entrela vida
y lamuerte: ‘uneécriturequi dil le triomphed’ Orphéesur la mort el 1’ oubli” -Detienne.M. (1989: lIS)-.
Todolo cual es coherentecon la interpretaciónde Sorel, R., 1995, pp. 22 y ss.
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II. 1. El encantamiento de la naturaleza,

A esterespecto,hemosvisto alusionesgenéricasa fieras(6jpc~>, aves, árboles,rocaso
ríos, o a fenómenosmeteorológicos,desdelos testimoniosde épocaarcatca4’ Y mencionesde
árboleso animalesconcretos(el león,el jabalí,etc.): talesejemplosaparecenapartir de la época
helenística,y estatendencia,de lo genéricoalo especifico,estáen consonanciacon el gusto de
la literatura de esaépocapor los detalles eruditos, por las variacionessobre los motivos
tradicionales.Asi, en una ocasión,el afán por construir un a!rrop ha llevado a Apolonio de
Rodas(1, vv 28 y ss.) a hablarde hayasen vez de emplearel genéricobéubpeque habíamos
encontradoen los textosanterioresa él, Otro de los ejemplosque másllamaronnuestraatención
fue el de los animales domésticos(sñ irpó~ara), p. e., en D. Chr., XXXII, 63-4. Esta
innovación,con respectoalo quesabíamospor las otrasfuentes,puedesersólo aparente,puede
ser únicamenteproductode la casualidadel hechode que no hayamosencontradohastaahora
unamenciónde los animalesdomésticos,porque,de hecho,la asociaciónentre la músicay el
pastoreoestápresenteen figuras relacionadascon la música, en la mitología griegay también
en la india: en el ámbito indio, en la figura de K~~qa; en el griego, en Apolo, Hermesy Pan41.
Y nos parecequeestotienequever con el hechode quela principal actividadeconómicade [os
pueblosindoeuropeosfuera eí pastoreoí>ésteeraun rasgodistintivo de la quepodemosllamar
civilización indoeuropea.Es por lo queel pastorse concebíacomocivilizador”, y por lo quese
le atribuía una especialdestrezaen determinadasartes(la música, a medicina, la inantica)
constituyentesde la civilización, Y, en el casode Orfeo, queahoranos ocupa,esasasocíaeiones
de ideas pudieronoperaren sentido contrario: se atribuye unaactividad de pastora un héroe
cuyocarácterprincipal es el de músico y poeta.He aquí un ejemplo-y presentaremosotros mas
adelante-del caráctercivilizador de nuestropersonaje

“Ave,s y peces, en Simon., 1,. 567 Pago: las fieras y los árboles,en E., ha., o.. Mit> y s.s.. y bes rocas, en
“cod,”. JA. o. [.212. los ríos no aparecenen nuestrasfuentes hasta A. R.. 1, 27. Y a los fenómenos
mneteoroiógicosse alude por primera ve,, que sepamos,en Aruip. Síd. AP. VII, 8, vv. 3-4 (izigwr’

0pópo¡, y&Xa~Yv. v¡~crér at’p~¿a~>. En relación con los xientos, Dodds. E R. (1951: 142 dc la trad.
esp citada en la bibí.), recuerdaque [a capacidadde delenerlosse atribuía tambiéna Empédocles:vid.
limne, 1 (it’ U. 3b, 566 F 31> <‘D. 1.. VIII, 61)). Aunque Enspédoclesno sc valió de la músicao de
ensalnios.es significativo que se le asociaraa Orfeo. Aníbos pertenecíana un mnisnio tipo dc poeta-
Filósofo-teólogo,heredemodel poeta-héroecultural.

4’Duchemin,1. tI 9619, presentaabundantestestinioniosetnográficosy etológicos,acercade la sensibilidad

de los animalesa la niósica.y de la comunicaciónque los pastoresestablecencon los rebános,también
a travésdc la música. Algunos testimoniosde esa coineidei,eia.en los dioses Apolo, Herniesy Pan,
pueden encontrarseen nuestrotrabajo “Quinteto para flauta y cuerdasen el panteónolímpico: cuatro
dioses y una diosade la músicaen la mitología griega”, publicadoen las actasdc las II! Jornadasdc
Filología Clásica “(¿1 paisde la memoria”,organizadaspor la Asociaciónde Estudi-antes ‘ AXjOcuv. y

celebradasen Madrid. >4 a 18 de noviembrede 1994 (11/ iors;acba,v de libobogba (‘básicyr> “1:? paÍs <4> A,
memoria”. Madrid, AsociaciónAletheia, 1995, Pp. 123-137).

1Vid. Villar liébana 11991: esp. 117 y ss.>.
No haráfalta recordarque Homero llama a los reyes xoqs¿uccXa&v (p. e., a Agamnenón,en It. II.

243>. SegúnBenveniste,E. 1196’), vol II: 8<) y isA, los personaiesa los queesaexpresiónseaplica (sobre
todo en la lbiad¿,: en la odisea, hay mííenos ejemplos y> siempreson formularios) hacenpensaren un
origen tesalio ‘ frigio de esaconcepciónde la soberanía.
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Por medio de la música,Orfeo atrae,persuade,encantao hechizala naturaleza(hemos
halladouna notableinsistenciaen la apariciónde los verbos&yw, tr&t&.s, OtXy~, K’qXCW, o
iretfiw, desdela épocaclásica44). Y, a travésde ese encantamientoo persuasión,estableceun
orden, con el que se evita cuantode amenazanteo conmocionantepuedahaberen el mundo
fisico: así, lo vemos calmar, ~w¿¡s&v,tormentasy amansaranimalessalvajes45(cf Antip. Sid.,
en AP, VII, 8, y D. Chr., XXXII, 62, respectivamente).Y también influye sobre seres
monstruosos,comolasSirenas(quesepamos,desdeA. R, IV, 903-9)o el dragónquecustodia
el vellocino de oro, en Orph.,A., vi’. 1001-14.

Sin embargo,tambiénhemosencontradotestimonios-escasosy tardíos,aunqueestopuede
ser sólo obrade los avataresde la transmisiónde los textos-de quela relaciónde Orfeo con
la naturalezano sólo erade dominio y de imposición de un orden,a travésde la seducciónde
la música.El hechode quehubieraaprendidosu canto de los pájaros(Thphl. Ant., Auto!., II,
30~<), o de que hubieradescubiertoLa astrologíaporquesu lira reproducíala armoníade las
esferas(Ps.Luc,,Asir, X47), permitenpensarquesu relacióncon lanaturalezano - humanaera,
más quede dominio, de comunicación:podíacomunícarsecon la naturaleza,porqueeracapaz
de escuchary reproducirsu ritmo, como ha dicho A. Bernabé48.Así, el autor del fr, 62 Kern -

Orfeo, para los antiguos-se dirige a Apolo; lo llama HtXmog, y le diceque ha escuchadosu
voz y que lo pone por testigo de sus palabras: Om’a~ A’~ot4 t>V, tsifl3óXc, $o?53c

44

A
7ú’, desdeA., A.. y. 1,630, hastaGr. Maz., (‘armina «ncc spectant ad alias, PO, 37, p. 1,570

Migne, pasandoporA. R., 1,31, entreotros. ‘Eirá¿&a, desdeE., JA, y, 1.212, hastaClem. Al,, Prat,
1, 3. O¿Xyre, sólo a partir de la épocahelenistica(desdeA. R,, 1, 27, hastaOrplt, A., vv. 260y 55.).

K~Xt<e. desde E,, JA, [.213, hastaOrph.,A., y, 74, HcWmo, desdeE., LA, y, [.212, hastaGr. Naz,,
Carmina morelia, PG. 37, p. 896 Migne. Aunque tales raícesse hallenen los textos desdela época
clásica,la caracterizaciónde la poesíacomomagiaes típicadeculturasorales,comolo eraaúnen cierto
grado laculturagriegadeépocaarcaica,segúnhaseñaladoSegal,Ch. (1978 1989: 14 = 1995: 294-5).

muy interesanteel hecho de que la música de Orfeo sea capazde restablecerla paz entre los
predadoresy sus víctimashabituales(corderosy demás),comovemosen Philostr, lun,, Im,, 6. Como bien
señalóya Ziegler, K. (1939: 1.249), ése es un rasgode la edaddeoro. En E., Abc, 571 y ss., Apolo
aparecetocandola cítaray haciendoquelos lincesy los leonesvayan a pacerjunto a los corderos; pero
eseprodigio casisiempreserelacionaconOrfeo,y esmuy curiosoquelos efectosdelamúsicade Apolo,
enelpasajedeEurípides,y los deOrfeo,enunodelos primerostestimoniosquetenemosdesu arte, sean
muy similares,y seexpresenconlas mismas palabras:en E., Ale.. ‘sc 579, sehablade xapa pcX&sw,

y, enA,, A., 1630, se dice queOrfeo ~ye Irán’ á7r~ ~Ooy~q xaa&-¿. A partir de esteeco, Líeberg,
0. (1984: 140), ha sugeridoquela músicade Orfeo tienecomoantecedentela de Apolo, y ello viene
corroboradopor el carácterquelos demástestimoniosatribuyenal arte de nuestroprotagonista.46La ideadequefueraposibleaprenderdiversasartesimitandoalos animalespuederemontaraDemoen,
fr, 154 DK, quealudeconcretamenteal cisney al ruiseñorcomoavesquepuedenenseñaracantar.Lo
mismosugiere,apropósitodeOrfeo, Philostr,,Im., II, 15,6.

4kJn testimonio latino. el del escolio de Servio a Virgilio, Aco,, VI, 645 (t. 48 a Kcrn), invierte la
relación entre los hechos:segúnese texto, Orfeo habríapuestosietecuerdasa la lira para reproducirla
armoníade las esferas,queél habriasido el primero en escuchar.Ello es especialmentesignificativo si
lo ponemosen relacióncon Orph.,Fr 62 Kern, que citaremosen seguida.En general,eí motivo del
origende la músicacomoimitación delos sonidosde la naturalezaencuentraunaexpresiónclásicaen
Luerecio, V, 1.379-1.398.

48’Orfeo: el poderde la música”,en prensa,en Anfión.
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xparad, L1’ 1-JÉX¡e, xpuutaww itp¿~Cvt rrtpíiytaaw, ¡ &u6exar~r ¿4) r~vbe
irap&~ ato bcXuoy óg~ñi’, ¡ atO 4xy~¿ávou mit 5~ -y’ ainóv, Lcnl3óXe, jx&prvpa Od~v.
Quizá la metáforaqueapareceen esasfrasesnos remiíano sólo a un Orfeo quesabeescuchar
la naturaleza,sino másconcretamentea eseOrfeo que escuchabala armoníade los astros: en
estecaso, de un astrodivinizado, pues,desdeluego, el segundoversocitadosugierequelo que
Orfeo tenía en menteerael carácterastral de Apolo. El culto queOrfeo rendíaal Sol aparece
mencionadoya por A., Fr 83 a Mene, (= Ps, Eratosth,(‘aL, 24, t. 113 Kem), dondese dice
que nuestropersonajeadorabaal Sol, al quellamabaApolo. Por otra parte,entre los Himnos
órficos, hay uno dedicadoa Helios (Orph., 1-1., 8, en el que el y, 9 sugiere también la
identificación con Apolo) y otro dedicado a Apolo (Orph., H., 34, donde los vv. 16-23
desarrollanampliamentela asociaciónentreel Sol y Apolo).

En fin, acercade lo quevemos en esostestimonios,Segaiha habladode la “simpatía”
(entendidaen el sentido etimológico de au¡nr&6cL0) que Orfeo crea entre si mismo y la
naturaleza.Simpatía que refleja, en palabrasde ese autor, “not an attítude of contiol, but a
resonantharmonybetweenpoet andnature”4tEl hechode quela naturalezareaccionaraal ritmo
de la músicadeOrfeo manifiestala armoníaentreel hombrey el mundo. O, dicho deotro modo,
Orfeo recreabaen su músicaesa armoniauniversal. Y esa mismacapacidadde comunicación
con la naturalezapermiteentenderlos testimoniosquesugierenqueOrfeo eracapazdedotar de
afectoshumanosala naturalezano - bumana(como vemos,p. e., en el testimoniode Callistr.,
7, 4, dondelas olas se enamorande la músicade Orfeo, y las rocasse sientenconmovidasal
escucharla)s.

II. 2. Orfeo músico y’ la esfera de lo humano,

Entre los hombres,Orfeo es,contoda evidencia,un portadorde civilización. Hay textos
(algunosya de épocaclásica)que hablan de Orfeo persuadiendoo encantandoa stís oyentes

49Segal,Ch. ([978 = 1989: 9-lO).

‘13Rcníitimos de nuevoa Segal.Ch. (1978 = [989: 23), que tambiénhablade “the humanizingcapacity
of song”. No hay que olvidar la posible influenciade concepcionesanimistas,propias de sociedades
primitivas: talesconcepcionesinvalidanla distinción entrelo animadoy lo no animado,y, desdeluego,
estabanpresentesen Greciatodaviaen la épocadelos presocráticos(vid.,p. e.,Gorman,P.: J~vthagoras.
A ii/ir. Boston,koutledge& KeganPaul, [979,p. 44 dela tradee esp , publicadaconel titulo Pitágoras,
Barcelona.Critica, 1988). A propósito del pasajede Callistr., 7, 4, es muy curioso que las olas se
enamorarande la músicade Orfeo: hayquesefialarque,al menosen las fuentesen las quebasamoseste
trabajo, la músicade Orfeo no tiene ningún componenteerótico, sí bien, comoha señaladoSegal, Ch.
([978 = [989: It) y ss. = 1995: 289), “el conjunto de los ténninosusadosen la literaturagriega para
definir la fascinacióndelcanto,trazaun paraleloentreel poder literalmentefascinador(en el sentido del
lat. foscinum, “encantamiento”)del lenguajey el poderdel amor,entrelaseduccióneróticay la seducción
ejercidapor la poesía”.Paralelo que se apoyaprecisamenteen los sentidosdel verbo OtX’y<e, quees uno
de los quemás frecuentenieníedesignanla accióndc Orfeosobre la naturaleza,como hemosvisto, Para
lasconnotacioneseróticasde eseverbo, Segalmencionalos pasajesde Cd., X, 290 y ss., dondesetrata
de Circe: ibid. 1, 55 y ss., dondesc tratade Calipso: 1/., XIV, 214-7,osp. 215.pasajequese refiere a
Afrodita, y A., Supo.. y. 1.040, donde la Persuasiónpersonificadasc presentacomocolaboradorade
Afrodita y recibeel calíf5cauvode btX~rwp.
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humanos,o despertandoen ellos unaprofundaadmiración:vid,, respectivamente,Pl,, Fn., 315
a-b, y Gr. Naz.,Orationes, XXXIX, 680 (PG,36, 340 Migne; t. 155 Kern). Pero los testimonios
más frecuentesde la fascinaciónque despiertaen sus oyenteshumanosno aparecenen las
fuentes literarias, sino, por alguna casualidadde la transmisión, en la iconografia5tm. En la
sociedadhumana,las fuentesliterariasgriegasde la Antiguedadpresentana Orfeocomo:

a) fin poeta-músicoque actúa en el marco de dicha colectividad, ya sea con las
característicasde cualquierotro poetamúsico,ya seaponiendoal servicio de los hombres
los efectos prodigiososque puedeconseguirsobre la naturaleza,o sobre los dioses.
Ambasfacetasse manifestaroncon ocasióndel viaje de los Argonautas52.En cuantoala
primera, tenemos,p. e., los pasajesde A. R., 11, 161 y Ss.; IV, 1158-60,y IV, 1193-5,
dondeacompañadanzas,cantosde victoria o de boda,y los textos de Fauor,,Cor, 14-
15, y Paus.,X, 7, 2, en los que Orfeo apareceparticipandoen un certamenpoético-
musical,Tambiénfue su cantoel quecalméasuscompañeros,trasunadisputa(A. R,,
1, 494-515, esp. 512 y ss.),ye1 queritmabael trabajode los remeros,e impedíaquese
fatigaran(E., Hypsipyle, e. 257ss. -fr. 63 Cockle-;cf. conA. R,, 1, 540-1,y Luc,, [‘ng.,
29). Y ejemplos de cómo Orfeo pone susprodigiosashabilidadesal servicio de los
hombres, los encontramosen A. R., IV, 1406-26, donde su arte consigueque las
Hespérideshagancrecer un oasis. También fueron las plegarias de Orfeo, durantela
expedicióndelos Argonautas,lasqueconsiguieronquelos samotracioscalmaransendas
tormentas:unaen el viaje de iday otra, en el deregreso(D. 5., IV, 43, y 48,6, quetoma
los datosde Dionisio Escitobraquión53).
b) El iniciador deunaculturamusical54(invencióndela lira, delhexámetro,del alfabeto;

‘tmParala iconografiadeOrfeo,véasePanyagua,E, R. (1967y [972-73);Schoeller,F. M,, Darsiellungen
des Orpheus fi, der Anfike (disertaciónde Friburgo, [969); l-leyman, C., y Pro-voost,A., De Antieke
Orpheusvaarsteflingen, Leuven,KatholiekeUniversiteit,Seminarievoor Archeologie,1974 (conresumen
en francés),y Rinouy, P. U., ‘1’ imageried’ Orphéedans1’ Antiquité’, en Ramage, 4 (1986) 297-314.
Tambiénpuedenverselos trabajosde Garezou,M. X.. 1994, y de Olmos, R., (en prensa).El articulo de
O. Gruppe,enRoscher,W, 11. (cd.), 1854-1937,s. y. Orpheus”,contienetambiénun extensocatálogo
de representacionesiconográficasde Orfeo, Detienne,M. (1989: 112-3),nota que, cuandolos oyentes
humanoshacensu aparición,llevan las marcascaracterísticasde la guerrao del salvajismo(suelenser
guerrerostracioso ir cubiertosde pieles): esaproximidadal mundo salvajelos aproximaalos animales
que,comoellos, acudenaescuchara Orfeo.

52Quees, porcierto, el episodiode la “vida” dc Orfeo al queprimero aludenlos testimonios,primero en
la iconografía(en lametopadel tesorode los Sicionios.enel templode Apolo enDelfos)y, enseguida,
en la literatura(seguramenteya en Simon,,fr. 567 Page,y sin duda en Pi., 1>. IV, 176 y

~CL Dionys. Scyt., fr, 18 y 31) Rusten(= J7 Gr H, 32 F 14). acercade Dionisio comofuente implicita
de Diodoro, cf, Rusten,3. 5. ([982: 12-13).

estetrabajo, limitamosel estudio de la facetacivilizadora de Orfeo a lo quetiene quever con la
música,pues, al fin y al cabo, lo quemás nos interesade estepersonajees eí motivo de la música
mágica. Acercadeotros elementosde civilización introducidospor Orfeo, vid. t, 82-112 Kern. Por lo
demás,insistimosen que, en estaspáginas,entendemosla palabra“música” a la griega,con lo que, al
hablardemúsica,estamostambiénhablandodepoesía.Acercadelmúsicocomoeducador,en lasociedad
gnega,vid, Kemp,3. A. (1966),y, engeneral,acercadela figura delmúsicocomohéroecivilizador,vid.
Schneider,M., “Le r~lc de la musique damos la mythologie et damos les rites des civilisations non
européenne<’,en la obra dirigidapor Rolamod-Manuel,Ibstoire de la mnsique, 1 (Encvclopédie de la

300



Orfeo músico

maestrode otroshéroeso poetas-músicosdelmito griego, etc.).Es en la invenciónde la
lira en lo quemás insistenlas fuentes,ya desdela épocaclásica(Tim,, Los persas, vv.
234 y ssi’), y a la épocaclásicaremontantambiénlos testimoniosquele atribuyenla
tnvencióndelhexámetro(Critias,88 B 3 D.-K.5j. Lainvencióndel alfabetosele atribuye
en Ps, Alcid., Ulises, 24. Por lo demás, se le considerael maestrode Heracles(Ps.
Alcíd., 1,/lises, 24) o deLino y Museo(p. e., en Nicom,, Exc,, p. 266,2 Jan). También
es, atravésde su poesía,el portadorde unarevelaciónteológica,graciasa susfacultades
para coniunícarsecon los dioses,de las cualeshablaremosmás abajo. Y no faltan los
testimoniosquelo presentancomoiniciadorde los misterioseleusinos,dionisiacos’7,etc.:
apanede A. R., 1, 494-515, quienesmás serefierenaesafacetade“reveladorteológico”
suelenser Plutarcoy los escritoresneoplatónicosy cristianos(p. e., Athenag.,Supplicatio
pro (‘hrzsuantv, 17, 1, e ibid., 18, 3, 6; Origenes,<‘elsum, 1, 16, etc»). Asimismo se
le hace pasar, en un testimonio tan tardío como el de Them,, Gr., XXX, p. 349
l-lardouin, b. como introductor de la agricultura(una más de las característicasdel
“mundo civilizado”, coherentecon la influenciaquela músicade Orfeoejercíasobrelas
plantas~.

La facetade iniciador de unaculturamusical,así como las actuacionesintegradasen la
vida dela colectividadhumana,nosparecenlatransposiciónmiticaderasgospropiosdelafigura
del poeta-músicocomotipo humano,en el mareodela culturagriega.Y son otro apoyoparael
caráctercivilizador denuestropersonaje,junto al hechode que, atravésde la música,impusiera
un ordenen la naturaleza,Recordemos,además,queO Chr., LIII, 8, proponelo quepodríamos
llamar “interpretaciónalegórica” del mitema deOrfeo encantandoy llevándosetrasde si rocas,
plantasy fieras. Paraesteautor, el significadode taleshistorias no es másqueel hechode que

Pléiade,), Paris. Gallimard, 1960,pp. 131 y ss., esp. pp. 161-8y 191-2.
os otros testimoniosse encuentranen Ps, Eratosth,,(‘aL, 24: 0. 5.. III, 59, 5-6. y Ps Luc,. Asir. X

Es llamativo quefuera‘Timoteo. uno de los innovadoresde la músicade fines dels. ¾quienatribuyera
a Orfeo la invención del instrumento más típico de la música griega, en la variante que califica de
~rotx¿Xógouao§.La xornX¿a era una de las caracteristicasmás salientes de la nueva música;
consistía en la posibilidad de cambiar de escala dentro de una misma pieza (lo que se llama
“modulación”, en la armoníaoccidentalclásica),y esa posibilidad venia favorecidaporel aumentodel
númerode cuerdas.Las modulacionescran rechazadaspor Platón (it. 424 c>, porque.segúnunaidea
tomadadeDamón,toda perturbaciónen el campode la músicaperturbaríaej equilibrio de los individuos
y de la soc,edad Y Timoteo quiere defendersede sus críticos poniendoa Orfeo comoprecursorde
aquellanuevamúsica: en elbeto.un escolio a Arato. ‘. 269, transmitela tradición de queOrfeo había
puestonuevecuerdasala lira: vid, el comentariode Janssen,T II (1989 158-60).

>La tradicióndc esemotivo continuóen Damag..Al->. VII, 9. 6

‘7Luisclli, R. (lt>93: 277 y ss.), ha hecho ver, con gran lucíde,. la proximidad entre los efectos
fascinadoresdel canto y delensalmo,y los de las iniciacionesmistéricas.De estemodo,no es extraño
queun poeta - músico se convirtieraen el sacerdotede unacorrientereligiosamistéricay soteriológica.

58Acercade algunosaspectosdel mito de Orfeo en la literaturacristianagriega,puedeverseeí estudio
de lrwín, E (1982 Sl y ss): para Orfeo y el orfismoen Plutarco, remitimos de nuevoa Bernabé,A..
1996: “Plutarcoe 1’ orfismo”, en Gallo, 1. (ed.), 1996 Plutarco e’ la religione. MU del <on”egno di
Raye/lo Nápoles,M. D’ Agría Editore.
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‘9Orfeo dominanalos hombresextranjerosajenosa la civilización y a la lenguagriegas

II. 3. La seducciónde los dioses.

La relación de Orfeo con los diosespasapor ser capazde persuadirlos,segúnvemos

desdelos textos deépocaclásica.Recordemosque los efectosdel artede Orfeo sobre,p. e., las
deidadesinfernales, se expresancon los verbos ¿cajXtw (E., Ale., vv, 357 y ss.), OtXyo
(Damag,,A. P., VII, 9, vv, 7-8) o rc~6w(Hermesian.,fr. 7 Powell, vv. 8 y l3/~, y observemos
que esosverbossenlos mismosquedesignanlos efectosdel arte de Orfeo sobre la naturaleza
no - humana,Boyancé<1 ha señaladoque estemotivo de Orfeo persuadiendoa los dioses
infernales representala celebración,en el plano del mito, de los ensalmosórficos y de las
fórmulas conlasquelos adeptosal orfismopretendíanasegurara lasalmasun destino favorable
en el másallá: debemosrecordaraquí el pasajeen el quePhilostr,, VA, VIII, 7, p. 162 (1. 321,
28 Kays.),diceque“hay algunasmelodíasde Orfeo queestándestinadasalos quemueren

El hechode queOrfeo venzaa las Sirenas(A. R., IV, 905-6; Orph., A,, 1.284-90)nos
parecequehayqueinterpretarloendossentidosqueconvergenen uno. Por unaparte,esemotivo
remitea la privilegiadarelaciónde Orfeo con el mundo divino. Y, a travésde su capacidadde
comumearse,mediantela música,con potenciassobrenaturales,es como Orfeo ha conseguido

59Creemosinteresantereproducir aquí el texto de Dión Crisóstomo: rS y&p X¿Oovg re xa¡ 4wr& xM
O~pUx x~Xcw xai &ycw r¡ brrw Ucpop ~ rS ~3ap0&povc&v6p<,irai’~ cyavpérovc n~
‘EXXnvt~ñg ~<eY~ o~nog &yal’ xctp~0au6ar, g~rC r~C yX<~rr~~ L~rC TúJZ~ lrpayjtóruJJ
tgn~poug 5vra~, inrtp J,u 5 X¿yo~, &XX& árcxv&~ xa&&ircp ot¡ta¿ irp5~ >ctO&pap
¡ozXovptvou~; Compáreseestepasajecon otro, también de D. Chr, (XXXII, 62): ‘Op~ciig Tñ &flpUY
~~pApouxa~ fLOVGLX& frote¿ && r~ cct~,g. El adjetivo govut«óq tiene connotaciones de
educacióny civilización: entreotros sentidos,poseeel de “devotode las Musas”, lo que,para un griego,
equivalíaa “cultivado”, “educado”, Observemosque la rau del verbo ~sep&cereapareceen textosque
comentanel valorético de la música(Pl,, PH.. 326 b, y R., 442 a: Phi., (‘oit, 1,5).Asimismo,Plb,, IV,
20-21,dice quelos arcadiosno considerabanquehubieraignoranciamas vergonzosaquela ignorancia
de la música,porqueese arte, que a otros había afeminado, a ellos simplementeles dulcificaba el
temperamento,dadaslas durascondicionesclimáticasen las que vivían,y queinfluían en su carácter,
Éstoshansido los primerosesíii¡ioniosquehemoshalladodeestaintemreaciónalegorista,en íesfuentes
griegas:pero ya seencontrabaen la literaturalatina desdelos vv. 391 y ss.delArs poetica. de Horacio
(datableen laúltima décadadel s, 1 a. C.).

~lndependientementede que, al final, fracasaraen la empresapor la que habíadescendidoal Hades,Se
ha discutidolargamentesobresi [aversiónprimitiva del mito conteníaun final feliz del intentodeOrfeo
porrescataraEurídice:en realidad,los únicos textosquepodríanapoyar,sin ambígiledad,esefinal feliz,
son el Epitapliius &onis, vv, 122 y ss., y Hen,,esían,,fr 7 Powell, ‘.‘. 1 y 13-14. A ésteúltimo han
remitido Segal,Ch. ([989: 156),y Di Fabio,A. ([993: [99 y ss.). No obstante.el relativo valor deeste
último testimonioes casi reducidoa lanadaporHeath.3, ([994: [83 y ss.).

~‘l936 = 1972: 76. Masaraechia,A. (1993: 25), ha indicadotambién queel motivo de la catábasísdc
Orfeo debió de surgir favorecido por las inquietudesescatológicasdel orfismo y de los misterios
eleusínos,Tambiénhemosobservadoquealgunosde los Himnos órficos estásdedicadosa los dioses
sobrelos queOrfeo actúa,en eí mito.
9’ —c¿ rwc~ ‘Op~tcag ciuh’ inr~p s&p &iro6avóvrú,vgcXon&a¿, pqb ¿xch’a~ &yvo~ua¿.
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alejarun peligroparael ordennormal deJ universo(parael desarrollode unaempresahumana,
en estecaso). Además,las Sirenas,en tanto queseresmonstruosos,puedenrepresentarpor si
mismasel desordenqueOrfeo vencemediantela música.Y creemosquela victoria de Orfeo
sobrelas Sirenastambiénsimbolizaunavictoria sobrela muerte:laasociacióndeesosserescon
el mundo de los muertosestápresente,en Grecia,desde,por lo menos,la épocaclásica63.Este
episodio,pues,permiteverconciertaclaridadlaconcepciónmágico-animistaquesubyaceen los
motivos de la músicaprodigiosadeOrfeo64: la mismaconcepciónpresenteen el episodiode los
samotracios,a los quedirigió unaplegariacon la quecalmóunatempestad(D. 5., IV, 48, 5~66¶).
Tambiénnos hemosreferido más arribaal oasis quelasHespérideshicieron florecer graciasa
unaplegariade Orfeo (A, R., IV, 1.406-26),y tenemosque añadir ahoraque nuestrocantor,
tocandola forminge, hizo acudir aHypnos paraque adormecieraal dragónque custodiabael
vellocino de oro (Orph.,A,, I.00l-14).

En suma, la capacidadde comunicarsecon lo que está más allá de lo humano(la
naturalezao los dioses66)es la manerade expresarhastaquépuntoel cantortracio estabadotado
de unadestrezaextraordinaria.Asimismo, comohemospodido ver, p. e,, en A. R., 1, 512 y ss,,
podiaaplacarla cólerade susoyenteshumanos,lo queparecela transposiciónal planohumano,
de lo queOrfeo podialograr sobrelasfieras, Y ya hemosvisto queeraposible unainterpretación
orientadaala inversa:en un pasajedeD. Chr, (LIII, 8), al quenoshemosreferido antes,sedice
queel motivo del encantamientode fierasy árboleseraunamanerafiguradade expresarcómo
Orfeo había instruido a hombres ajenos a la lengua y a la civilización griegas’7. Esta
interpretación“alegorista”del mito, queencontrarnosya en la Antigúedad,permiteentenderlos
prodigiosqueobrabaOrfeosobrela naturalezano - humana,y sobrelos hombres,corno facetas

de una misma función civilizadora, o, más en general,de ordenación.Función que se ejerce
graciasa unainusual capacidadcomunicativaa travésde la música.

con el Er. 861 Radt (777 Nauck), de Sófocles: ScLpñPa~ cLac~¿x¿¡x~v, ¡ 4’ópxoe ~Opaq,
Opoo&i’rc roin Atbou vógoug Esa interpretacióndel mito no sabemossi fue seguidapor Apolonio
deRodas,Tambiénscdio enambientespitagóricos,a la vista delgrupoescultóricodeMalibú, procedente
de Tarento <360-340 a, C.), enel quepuedeliallarse representadoOrfeo entredos Sirenas,Paraesta
cuestión,~id. West, M. L. (1984: 25, lámina 4, y pp. 29-33); Garezou.M. X. (1994: 98), y Olmos,R.,
en prensa.

‘4Acerca deesteaspecto,una buenaintroducción sehalla eael trabajode Bernabé,A.: “La palabrade
Orfeo: religión y magia”, en prensa.

‘5E1 pasajeprocedede Dionys. Scyí., fr, 18 y 30 Rustenfr 1” Gr it 32 E [4): rok b’ Apyopaéraq
&¿a¿nucrptrovq tKffXCvqa¿ xa¿ gtuo~ ~&y rS Uaur¿xSy réXryo~ txovra~ rcptrcUCw
yeqs&P¿ irai’rcX~c bruapóú,’cat, (6) iov 5 OP~&~, XUO&flp Km ~rporepo~, ci’x&~
2rotnuafttt>ov rotq Sa~¿óOpa¿4¿, >s~a¿ ¿~v rok &,4ou~. ~av~r’cx¿St irXna¿o~ r~ i’a~

set> xpoaayopcvogCJ->oPOaXán-tovI’Xaíkop.

“Más bien “la naturaleza los dioses”.En la concepciónmágico-animistade la naturalezaala quenos
remiten los prodigios deOrfeo,el mundo estápobladodeseressobrenaturalesquelo animan.

‘7También Them..Vr. JI, p. 37 Hm-douín,e. dice queOrfeo amansé.ablandée instruyó ahombresmás
implacablesque los leones,La interpretaciónalegoristadel mito, apoyadaen el xalor ético que el
pensamientognegoatribuyó a la música,gozaríadc buenafortunaen la literaturaposterior:tiene ecos,
p e,enEus,LÚj [4,1.
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111. Orfeo y la perennidad de la inusaca.

Pormásquelo queOrfeotransmitieraatravésdela músicafueraun orden’8,el merohecho
de comunicarseya implica salir de uno mismo, rebasarunos limites, Lo cual se ve con especial
claridaden lasocasionesen lasqueOrfeo dota deafectoshumanosa la naturalezano -humana,
Tambiénencontramosunatransgresióndelimites en el descensoal Hades.Sinembargo,debemos
observarquela muertede Orfeono es un castigode los diosesa quienhaqueridotraspasarlos
límitesentrela vida y la muerte.Al menoslas fuentesen lasquehemosbasadoesteestudiono lo
dicenexplícitamente,si bienla relaciónentreambosmotivosesplausible,enun análisisestructural
del mito”. Y el trágicofin denuestrocantorno tienequever consushabilidadesmusicales,salvo
en unos pocostestimonios(Him., (k, 46, 19; Proc1.,mn R., 1, 174)70.

Pero,comodecíamosal principio, si Orfeo no consiguiótraspasarlos límites entrela vida
y la muerte, si lo consiguiópost moflen,, cuandosu cabezasiguió cantando.Hallamosese
motivo desdeépocaimperial (p. e,, en Cono,[‘Gr II 26 F 1 -XLV-)’>. O cuandosu cabeza(y
también su lira) transmitió sus facultadesa quienesse hallabanpróximos a ella, como ~os
habitantesde Lesbos,quedebíansusespecialesdotesparala músicaal hechode quela cabeza
y la lira de Orfeo estuvieranenterradasen su isla,segúnunaleyendaquehemosencontradopor
primera vezen el poetahelenísticoFanocles(fr. 1 Powell, vv, 15-22), y queseguimoshallando
documentadaen épocaimperial’2. Tambiénlos ruiseñoresde Antisa, dondeestabanenterrados
los restosde Orfeo,cantabanmejorquelos demás(vid. Myrsil,, fr. 2 Giannini, correspondiente

‘8Cf Segal.Ch. (1978= [989: 9). En estehecho,puedehaberinfluido laapreciacióngriegade la armonía

como belleza, y viceversa. Recordemosque la misma palabra, KQUIIoC, designa a un tiempo los
conceptosde “orden” y “belleza”. Por lo demás, los escasostestimoniosque atribuíanuna función
perturbadoraa la músicade Orfeo se presentanrelacionadoscon la violentamuertedel cantor,

“Vid, los testimoniosen Kern, t, 113-134. Aparte de la versióncorriente,segúnla cualOrfeo murió
despedazadopor las mujerestracias,hay otra quedicequeZeus lo fulminó, Aparecedocumentadapor
algunos epigramas,ya desdeépocaclásica: eí citado por el Ps, Alcid,, Vlixes, 24 (y. 2: 5v xr&vev
ú4’qst&ov Zck ~oXóeyr¿~3¿Xa),En eí mismo epigrama,aunquesin estableceruna relación causal,
se dice queOrfeo habiadescubiertola escrituray se la habíaenseñadoa Heracles.Mucho más tarde,
PausaniasdiráqueOrfeo fue fulminadoporrevelarciertasdoctrinasen los misterios (IX, 30,5: inrS r¿n’
X&ytev ~veicn&v t8t&rcogev ti’ roig 4uorqpto~).
“Vid acercade esos textos,el articulo de Restaní,D. (1991: 194y ss.). Esta autoraha señaladoque

Paus,,IX, 30. 5, sugieretambién claramentequela muertede Orfeo amanosde las mujerestraciasfue
unavenganzadeéstaspor laatracciónqueel cantorejercíasobresusmaridos. Otroscasosdemúsicaque
genera,al mismo tiempo, encantamientoy destrucción,sc encuentranen las Sirenas,en Támiris y en
Marsias,
“La pervivenciadel arte de Orfeo seencuentraya en épocaclásica:en el mito de Er, Platónpresentael
alma deOrfeo reencarnadaenun cisne,ave asociadaauno de los diosesmúsicosporexcelencia,Apolo
(vid. Pl., R., X, 620 a). Este motivo de la pervivenciadel arte -adaptadoa la doctrina dc la
metempsicosis-,se halla tambiénenlas genealogíasmíticas de los músicos,quelasfuentesantiguasse
esforzaroninsistentementeen establecer:todo respondea la concienciaque el músico tenía de la
transmisiónde su arte de maestroa discípulo, o de padre a hijo. Con respectoal pasajeplatónico,
recordemosqueel cisne-avemusical-apareceentrelas aves de las quesepuedeaprenderla música,ya
en Demoer,,fr, 154 DK. Vid., aesterespecto,Restani,D. (1991: [95 y Ss.).

~Aristid., Vr, XXIV, 55, e Hin,,, Vr,, 26, 34 y ss.
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a 1” (ir II, 477, F 2; cf Antig., Mir., 5). Y la lira de Orfeo comunicóunaresonanciaespecial
a las rocasde la ciudadeolia de Limeso (Philostr.,fiar., pp. 44, 28-45, 3 De Lannoy>. De este
modo, la músicade Orfeoseperpetuétrasla muertede éste,y tenemosquerecordaraquí lo que
deciamosal principio, acercadel anhelode inmortalidadquesuelemanifestarseen la actividad
poéticay en los poetas. Además, es muy interesantela observaciónde L. Rowell73: si la
capacidadde encantara los animalessalvajesy demásprodigios simboliza la unidad con la
naturaleza?4,la llegadade la cabezay de la lira de Orfeo a Lesbosrepresentael retomo a la
unidad con la naturaleza,despuésde quenuestrocantorse hubieraauto-segregadode ésta,tras
su descensoal Hades,y trasla segundae irrevocablepérdidade Eurídice.

Todo lo cual confluyó, en épocahelenistica,con el desarrollo de los mitos astrales,
graciasa los avancesde la astronomíay al gustoerudito por los arncx, en la literatura, Gracias,
también, al contacto con las religiones astralesdel Próximo Oriente, que se difundieron
ampliamenteen Greciaapartir de las campañasde Alejandro Magno75.Y fue precisamenteun
autor de épocahelenistica,Eratóstenes,el que, en unaobra sobremitos astrales,de la quesólo
conservamosun resumen conocido por el titulo de (‘atasterismi, expuso la leyendade la
metamorfosisde la lira de Orfeoen constelación(vid, el cap. 24 de eseresumen>,que también
encontramosen el Ps, Plu., [lun,, III, 4, y en otro Pseudo-,el Ps,Luc., Astr, X. Leyendaque
colmaría, al menos en el plano del mito, aquel anhelo de inmortalidad, y con la que se
consumaríala reintegracióndel músico en la naturaleza:tras la muerte de nuestro héroe,las
Musas,queno sabíana quiénentregarla lira, consideraronconvenientequeZeusla convirtiera
en constelación,paraque quedara,entrelasestrellas,un recuerdode Orfeo.

FranciscoMOLINA
illescas, 81, 5’> 8,
28024, Madrid,

~~l987:[9-20.queremite,paraesainterpretación,ase¡psa. [983: lhink¡ng aboutMus¡c. Amherst,The
Univers’ty of MassachusettsPress,tfl3, pp 62-63

74En la misma línea dc Zíegler, K. (1939 col 1.249). Líeberg,6. (1984: [40), y Segal, Ch. ([978
1989: 9).

concreto,lo queinfluyó en el desarrollodc talesmitos de catasterísmosrueron las creenciasen una
escatologíaastraldel alma,e. d., en queel alma fuera amorarentrelos astroso en queseconvirtieraen
uno de ellos, trasla muerte.Talescreencias,por otraparte,ya estabanpresentesen ¿pocaclásica,como
vemos,p. e.,eaun par de testimoniosprehelenisticos,en los quescestáaludiendoa catasterismos:E.,
He!., y. 141, alude al catasterismode los Dioscuros en la constelaciónde Gemin,: 4urpo¿g u~’
bpotwútnc~óo’ c!vat 6c4’. Mucho más ilustrativo es el pasajede Ar.. Pax, y, 833, dondeTrigeo
dice que, cuando uno muere, se convierte en un astro (ó,g &uilpcg yuyi’ópcb, brap ng &lroO&vu),
parapresentar,en los versossiguientes,al ditírambógrafolón de Quios catasterizadoen el lucerode la
manana.En general,la creenciaen la inmortalidadcelestedcl alma seencuentradocumentadaenGrecia,
quesepamos,desdeel 432 a. C,: deeseañodataunainscripciónprocedentedel CerámicodeAtenas,y
que conmemoraa los caídosen Potidea, de quienesse dice: a164, gtg ~uv~&gihrcótxuaso-i 0..
“cd. minor”, 1, 945,y 5; ci Peek,W., [955: GriechtscheVer,-¡nschríften, Berlin. Akadeniie-Verlag(rpr.:
Chicago.Ares PublishersInc., 1988), Pp. 8-9. Cf tambiénPl., R., X, 614 e y 616 b y ss. Acercade la
inmortalidadceleste,puedeverseCunsont,1< <1949: [42x ss4
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